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EL CERO. 
SE PUBLICA LOS D:AS 8 , 1 5 , 2 3 Y 5 0 DE CADA MES. 

EL AMOR DIVINO. 

. La razón ha analizado al mundo; la fé 
lo ha redimido. 

Así como en los modernos certámenes 
del entendimiento la razón se proclama 
vencedora, alzando las cien trompas de la 
fama sobre los alcázares que albergan la 
industria del mundo, así en estos solem-
nes dias en que la familia cristiana llora al 
pié de la Cruz, la fé, levantándose glorio-
sa, deslumhra como el rayo del Sínai; res-
plandece como la gracia de Dios. 

Llorar... y creer... Yed aquí la misión 
del cristiano en estos momentos. Llorar, 
porque el amor llora desde la Cruz y junto 
á la Cruz; creer, porque ese amor es la ver-
dad que muere muerte humana, abriendo 
con el martirio y el sepulcro las puertas 
de la justicia y de la caridad. 

¿Qué drama del mundo puede compa-
rarse al drama á cuya conmemoracion 
asistimos? ¿Qué amor ha sido tan grande 
como ese amor infinito que en purísima 
forma, desgarrada y herida, pende de la 
Cruz? ¿Qué dolor humano tiene la intensi-
dad de ese dolor sin límites, que llora en 
María por la muerte del Hijo v por el deli-
to de la humanidad? 

La historia en sus anales, nos presen-
ta el inmenso camino del tiempo, orna-
mentado por grandes estátuas, por sober-
bias y magníficas figuras. Aquí el dolor 
sometiéndose al heroísmo; mas lejos el 
amor materno, sofocando ante la alegría 
pública los quejidos del corazon; en lon-
tananza la virtud sacrificándose en aras de 
la sociedad. 

El Egipcio, el Griego, el Romano, el 
Ibéro, guardan en sus bosques, en sus ciu-
dades, en sus tradiciones, bellas figuras 
que engrandecen el ánimo, y abisman el -
entendimiento. 

La columna de Maratón, noble trofeo 
de Milciades; losláuros de las Termopilas 
y Salamina, coronas inmortales de Leó-
nidas y Temístocles; el sepulcro de Zofi-
ro, piedra sagrada que canta á la abne-
gación en letras de oro; la lira de Tirtéo, 
resplandor glorioso del entusiasmo por la 
patria; la cicuta de Sócrates, espléndido re-
cuerdo de la virtud; el puñal de Virginia, 
himno santo del pudor, que lucha y vence 
desgarrando con el acero de la honra las 
entrañas de la virginidad; las coronas cí-
vicas de Scipion, de Corioláno y de Cinci-
nato, símbolos augustos del mas grande he-
roísmo; la toga de Junio Bruto, monumen-
to inflexible de la justicia humana; los se-
pulcros de Cayo Graco y Apio Herdonio, 
altas columnas de la igualdad del mun-
do... ¡Ved aquí un espléndido museo, sir-
viendo de ornamento á la historia! ¡Ved 
aquí algunas arenas de oro que ha dejado 
la humanidad al cruzar lentamente por el 
cáucede la vida! 

Y sin embargo, cuando contemplamos 
los dramas donde se han desarrollado tan 
grandes figuras, nuestro dolor es modera-
do y tranquilo; el criterio toma parte en el 
sentimiento, y analiza los hechos, modifi-
cando los impulsos del corazon. 

La actitud severa de la mujer de Es-
parta, provoca mas la admiración que el 
entusiasmo; el grito con que la madre acu-
sa al hijo por no haber muerto en la bata-
lla, hace latir el corazon del ciudadano, y 
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arranca gritos al corazon del padre; Licur-
go y Espartón, fundando sociedades y le-
gislando para ellas, causan menos admira-
ción que respeto; Virginia, con el puñal en 
el corazon, nos representa el sacrificio de 
una víctima, sin recordarnos el heroísmo 
de una mártir; Herdonio, enarbolando en 
el Capitolio el estandarte de la libertad 
Romana, y muriendo por ella, nos parece 
un hombre imperfecto que lanza su heroís-
mo á un punto limitado: ninguna de estas 
figuras arranca lágrimas á nuestros ojos; 
ninguna domina por completo la acción de 
nuestros espíritus, haciéndonos santificar 
el ara respetada de un recuerdo. 

En cambio, volved los ojos al Calva-
rio; contemplad el drama que en su frente 
se realiza: un hombre muere; una mujer 
llora; y aquella muerte nos aterra, yaque-
lias lágrimas nos hacen llorar. 

¿Qué misterio hay en este misterio? 
¿Por qué razón este suceso se levanta sobre 
todos los sucesos humanos? 

¡Ah!... ¡Es porque aquel hombre que 
muere es la verdad infinita... Porque en 
aquella forma late la eternidad; porque 
aquel Dios que sufre el martirio sobre la 
peña impía, y ante la turba, mas dura que 
la peña, vá á descender de la Cruz, para 
atravesar las sombras de la muerte y abrir 
en ella á sus verdugos el camino de la di-
vina Jerusalén! 

Es, á la vez, porque aquella Virgen 
dolorosa, es la virtud pura, la castidad 
perfecta, la maternidad sublime; porque 
aquellas lágrimas son redentoras, como 
salidas de las fuentes de la caridad; porque 
María llora por el Dios muerto, y por el 
mundo asesino; es porque aquella Madre 
purísima, al quedar en la soledad del Hi-
jo, va á aceptar por hijos á los verdugos; 
es, en fin, porque el dolor y el amor, reu-
niéndose en toda su intensidad en aquella 
Madre santa, van á completar, por gracia 
del cielo, la obra inmensa de la Redención 
del mundo!... 

María no llora, como la mujer de Es-
parta, al hijo ciudadano; llora, como EUtt 
sola, al Hijo de Dios', en su dolor, se unen 
las lágrimas de la madre con las lágrimas 
de la sierva; Cristo es, á la vez, su Ilijo 
y su Dios: la naturaleza mira con pena 
aquella forma desgarrada y herida, urna 
preciosa donde ha latido algunos años el 
espíritu del Creador; el alma contempla 
con triste respeto, cómo aquella verdad in-
mutable va á eclipsarse un momento en la 
muerte, para asegurar la vida eterna de 
las generaciones. 

< Por eso María es la representación vi-
va del amor; por eso el corazon la adora, 
y el espíritu la bendice. 

Desde la Redención, el amor del mun-
do, los sentimientos y las actividades pura-
mente humanas, no constituyen el ideal de 
la humanidad; las estátuas griegas yacen 
en escombros, y el espíritu inmortal ha 
dado vida á los cincéles de Cellini y de 
Boachardán: ¡ni aun la piedra ha resistido 
á la superioridad del alma!.. Vivir parala 
vida terrena, no es la vida que sueña el 
creyente enlazado por la fé á la Cruz mise-
ricordiosa de Cristo. La libertad de los Es-
tados, los progresos de la materia, los des-
cubrimientos de la inteligencia, todos los 
esfuerzos unidos de la razón, no tienen luz 
bastante para constituirse en sol espléndi-
do del Universo cristiano; sin embargo 
de apreciar en su justo valor estos esfuer-
zos del criterio científico, la mirada del 
hombre que siente á Jesús en el alma, se 
eleva por lo alto de las pequeñas grande-
zas, y contempla en glorioso éxtasis, esa 
eterna Jerusalén que se llama amor, jus-
ticia y sabiduría. 

Vano es repetirlo; el amor nos ha re-
dimido desde la Cruz, y junto á la Cruz; 
en la Cruz, con toda la fuerza de la divini-
dad, que vive y muere en holocáusto de la 
vida del hombre; junto á la Cruz, en la 
forma de esa Madre purísima que lia sen-
tido á la vez el amor á la divinidad, y á la 
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humanidad; que ha amado á Dios, como 
á Dios, y como á hombre, y que al sentir 
caer la losa del sepulcro santo, ha vuelto 
sus brazos al mundo, perdonándole y 
amándole también! 

Meditemos y oremos... La meditación 
es el camino de la fé, y la fé es el camino 
del cielo: oracion quiere decir regenera-
ción; el que reza, llora; el que llora, per-
dona; el que perdona, ama; y amar con 
pureza y con heroísmo, es acercarse á la 
region celestial por esa senda sublime que 
trazó María, con el purísimo raudal de sus 
lágrimas, con el santo gemido de sus aflic-
ciones. 

B E R N A R D O L O P E Z G A R C I A . 

* * * 

M I S E R E R E 

SEGUN EL ESPÍRITU 

DEL REAL PROFETA DAVID. 

F R A G M E N T O S . 

Miserere, mei Deus. 
Secundum magnam misericordiam tuam. 

Ten, mi Dios, mi bien, mi amor 
miser icordia de mí : 
ya me ves pos t rado aquí 
con penitente dolor: 
ponga Pin á tu r i g o r 
una constante concord ia : 
acábese la discordia 
que causó el yerro común, 
y perdóname, según 
tu g r a n d e miser icordia . 

Et secundum multitúdinem miserationum tua-
rum, dele iniquüatem meam. 

Y según la mult i tud 
de tus dulces y adorables 
miser icordias amables , 
sácame de esclavitud: 
ya me ofrezco á la vir tud, 
y protesto á tu bondad 
que con letras de verdad, 
caractéres de mi fé, 
yo tu amor escr ib i ré : 
bo r ra tú mi iniquidad. 

Amplius lava me ab iniquitate mea, et á peccato 
meo munda me. 

Lávame mas, buen Señor , 
de mi iniquidad, porque 
aun lavado, yo no sé 
qué me salta de temor : 
fuentes de mi Salvador , 
que habéis al mundo r egado , 
á mi corazon manchado 
lavad con vuestras corr ientes ; 
y tú, Dueño de estas fuentes, 
l ímpiame de mi pecado. 

Quoniam iniquitatemmeamego cognosco; etpec-
catum meum contra me est semper. 

P o r q u e yo en mi desvarío 
conozco mi iniquidad, 
conozco que mi maldad 
atropelló mi a lbedr ío: 
qué fué doble el yer ro mió. 
Miré, vi, quise, caí, 
fui sangr ien to , te ofendí: 
no puedo ocultarlo yá; 
conozco que s iempre está 
mi pecado contra mí . 

Tibi soli peccavi, et malum coram te feet: ut jus-
tifico rrs in sermónibus tuis, et vincas cum judica-
ris. 

Contra tí solo pequé, 
á tí solo te ofendí, 
hice delante de tí 
el mal con que te agravié : 
lo confieso para que 
ó bien si me cas t igares , 
ó bien si me pe rdonares , 
te just if iques, Señor , 
en tus palabras de a m o r , 
y venzas cuando j u z g a r e s . 

Ecce enim in iniquitátibus conceptus sum; et in 
peccatis concepit me mater mea. 

Ya ves que en iniquidades 
fui concebido, Señor : 
¡qué quieres de un pecador 
que se concibió en maldades! 
Merezca ya tus piedades 
quien en culpas se formó: 
si e s t a e c h u r a se quebró , 
templa tus ojos a i rado, 
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pues en males y en pecados, 
mi madre me concibió. 

Ecce enim veritatem dilexisti; incerta te occulta 
sapientice tuce manifestasti mihi. 

Ya ves, oh Dios de mis culpas, 
pues amaste la verdad, 
con cuánta sinceridad 
te confieso mis insultos: 
tú, los secretos y ocultos 
arcanos que has reservado 
allá en el seno sagrado 
de tu alta sabiduría , 
ciertos, claros como el dia 
me los has manifestado. 

Asperges me hyssopo; etmundabor, lavabis me, 
ct super nivem dealbabor. 

Me rociarás, oh bondad, 
con hisopo de tu sangre 
hasta que en fin se desangre 
la vena de mi maldad. 
Me limpiaré, y tu piedad 
si sobre mí se conmueve 
y el sacro rocío llueve, 
me lavarás, y seré 
puro , limpio quedaré 
y blanco mas que la nieve. 

Áudituimeo dabis gaudium etlmtitiam: ct exul-
tabunt ossa humiliata. 

A mi oido le darás 
un g ran gozo de alegría 
cuando oiga anunciar el dia 
en que me perdonarás : 
mis ent rañas llenarás 
de placer: escucharán 
tu voz y te cantarán 
himnos á tí consagrados, 
y mis huesos humillados 
de contento sal tarán. 

Averie faciem tuam á peccatis meis, ct omnes 
iniquitales meas dele. 

Aparta tu rostro ya 
de mis pecados, y mira 
que tu dulce vida espira 
por mí, que por mí se dá: 
tu sangre pidiendo está 
el perdón de mis maldades; 
y para que á tus piedades 
velóz mi espíritu corra , 

destruye, consume y borra 
todas mis iniquidades. 

FR. D. i.E C. 

* * 

CUADROS. 

Venid, poetas cristianos, los que ins-
pirados por las verdades nuevas, sois los 
cantores de la Religion, del sentimiento, 
venid. 

No es el Ayax guerrero, ni el Hércu-
les fuerte, ni el Aquíles batallador, los hé-
roes de vuestras cántigas. No es Troya 
ardiendo, ni Babilonia estremeciéndose al 
sonar estridente de mil clarines, ni el tur-
bión de peones y ginetes para la guerra ar-
mados, semejando cielo de hierro, cuyos as-
tros son los reflejos del sol en las arma-
duras y las lanzas; no es el áspero marti-
lleo de las espadas en los escudos; no es 
el rechinar de dientes del que carga al ene-
migo, ni el estremecimiento de ira del 
que le espera y rechaza; no es el muro der-
ruido por el ariete, ni la espantable vista 
del que muere con enojo y sin perdón, ni 
la bárbara alegría de la victoria con san-
gre comprada, para regar frutos de tira-
nía, niel triste lamentar de la derrota con 
sangre pagada, para regar frutos de escla-
vitud y de vergüenza, los cuadros que os 
ofrezco. La mas grande victoria represen-
ta un palmo mas de terreno, una soberbia 
cumplida, una ambición satisfecha. 

Aquí y allá, sacudiendo la tierra de los 
girones de la mortaja, asoman los muer-
tos la blanca frente y vagan fijando los 
ojos cóncavos en la altura de un peñasco. 
Líneas de sangre y sombra cruzan el cielo 
haciendo temeroso crepúsculo. El Sol es 
un boton negro en un velo rasgado. Se 
chocan las piedras cual si intentaran ar-
rojarse sobre el hombre, vengando lamuer-
te de su autor. 

Se abre la tierra á trechos, exalando 
por los huecos soplos de viento inflamado 
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y como ayes de furor comprimidos. Jeru-
salem calla y tiembla; calla esperando el 
terremoto que la derrumbe; tiembla por-
que empieza á creer y vé que es tar-
de. El soldado romano se despide del 
Tiber, y allá en su gruta, cerca de la ciudad 
pecadora y maldita, los Apóstoles recuer-
dan al Maestro y le lloran. A lo lejos se 
oyen los gigantes latidos de los mares 
como alanos que aguardan verse sueltos 
para acometer la presa. Sobre este magní-
fico cuadro hay en lo mas alto de un mon-
te tres cruces, y al pié de la del centro 
una mujer. 

Una de las cruces laterales desaparece 
en la sombra. La otra muestra un hombre 
muerto, en cuya frente, que fué criminal, 
borró la fé y la esperanza la marca del 
delito. En la del centro, coronacion de la 
gran escena, e s t á clavado Jesús! Las pa-
labras perdón, caridad y amor, han susti-
tuido el Inri, grabadas por un rayo celes-
te. A su pié llora María! Lágrimas de la 
graciosa palma de Sion, Sangre del Hijo 
de Dios inspirado. No menos há me-
nester el mundo para que crea, que el 
perdón, la caridad y el amor, hacen al 
hombre hombre. 

A N T O N I O A L M E N D R O S Y A G U I L A R . 

LA DESTRUCCION DE J E R U S A L E M . 

¿Quomodo sedet sola civitas plena 
pópulo? 

JtREMIXg. 

¿Por qué, Salém, de tu pasada historia 
La sombra apenas queda 
Y el eco de tu gloria 
Sobre el montón de tus escombros rueda? 
¿Por qué yaces tan triste y solitaria 
Y eres de otras naciones tr ibutaria? 

Cesó de tus cantares la a legr ía : 
Lloras copioso llanto, 
Y es un dia y otro dia 
Mas grande que los mares tu quebranto . 
Y te han abandonado tus amigos; 
Y se han vuelto implacables enemigos. 

Se hundieron tus mural las : á sus puer tas 
No llegan tus vecinos: 
Rotas están y abiertas, 
Y ha escondido la yerba tus caminos. 
Y no hallaste consuelo á tus clamores, 
Ni hay dolor semejante á tus dolores. 

Del alto santuario no se eleva 
La candorosa nube , 
Que las plegarias lleva 
Y en holocáusto hasta los cielos sube. 
El templo que de Dios morada era 
Es sangr iento cubil de la pantera . 

Jerusalem! Jerusalém maldita! 
Sobre tu impura frente 
Tu execración vá escri ta 
Con sangre de una víctima inocente. 
Tus ruinas ocultó ras t rera yedra , 
Y no ha quedado piedra sobre p iedra . 

Aun se escucha del Gúlgota en la cumbre 
La ronca gr i ter ía 
De la vil muchedumbre 
Que ardiendo en ódio hácia Jesús rug ía , 
Y aun se queja su sangre palpitante 
Sobre la cima del peñón gigante . 

¿No escuchaste su voz, cuando lloroso, 
Mirando tus maldades, 
Te llamaba amoroso 
Y en su amor te colmaba de bondades? 
¿No movió tus entrañas la t e rnura 
Con qae sintió tu acerba desventura? 

«¡Cuántas veces, Salém, te he bendecido 
Aun cuando mal me has hecho, 
Y cuántas he querido 
Tus hijos es t rechar sobre mi pecho, 
Cual la gallina, en plácidos desvelos, 
Guarda bajo sus alas sus polluelos!» 

«¡Salém, Corozaím, Bhetsaida fiera, 
Ayí ay! de vuestra suerte! 
Que si sonado hubiera 
Mi voz en Tiro y en Sidon inerte, 
Borrando sus delitos con su llanto 
Dieran sin duda á vuestro nombre espauto.» 

Mira aquel pueblo con fu ror impío 
Cebarse en tu inocencia: 
Y aun tiene, Jesús mió, 
Disculpa su maldad en tu clemencia. 
«No tus iras, Señor, les amenacen, 
Porque no saben, nó, lo que se hacen.» 

Temed las iras de ese Dios severo 
Que de la muerte al yugo, 
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Como manso cordero 
Cae lamiendo la mano del verdugo. 
Si la carga aceptó del sacrifioio, 
No amarguéis á lo menos su suplicio. 

La pura sangre que en su cuerpo brota , 
No vertáis i racundos: 
Que es bastante una gota 
Para lavar á innumerables mundos . 
Si asi afrentais al Hacedor del cielo, 
¡Cómo no os sorbe avergonzado el suelo? 

¿Dónde está aquella diestra omnipotente 
Que hinchando el Occeano 
Entre espuma rugiente 
Justiciera a r rasó un mundo liviano? 
Dónde está aquel que el huracan enf ieua 
Y á sus plantas las nubes encadena? 

Pero tan solo tú, Jesús amado,. 
Tuedes el infinito 
Precio, dar del pecadt) 
Que al hombre separó del Dios bendito, 
Y alcanzar no lograra sus perdones 
La sangre de cien mil generaciones . 

Ya en sus brazos el ángel de la muer te 
Te abarca es t remecido. . . 
Ya en tu semblante inerte 
Flota angustioso el postr imer g e m i d o . . . . 
Ya apaga el pecho su latir p ro fundo . . . 
Va et infierno se hundió: ya es libre el mundo. 

En torno á tu cadáver sacrosanto 
La humanidad se lanza: 
Vé en el lábaro san to 
El vivido fulgor de la esperanza, 
Y ébrio en tu amor el corazon estalla, 
Los ojos ciegan y la lengua calla. 

M a s . . . ¿por qué estremecida la na tura 
Su eje robusto c ru je? . . . 
¿Por qué el rayo fu lgura 
Y ronco el t rueno en los espacios ruje? 
«Es que el mundo á su lin tocar parece 
Ó el autor de su máquina padece.» 

Jerusalem! Jerusa lem maldita!. 
Sobre tu impura frente 
Tu execración vá escrita 
Con sangre de una víctima inocente. 
Tus ruinas ocultó ras t re ra yedra , 
Y no ha quedado piedra sobre p iedra . 

FED E R IC O DE PALMA Y CAMACHO. 
* 

* * 

LOS SIETE DOLORES DE M A R I A S A N T I S I M A . 

PRIMER DOLOR. 

LA PRESENTACION EN EL TEMPLO. 

Tuya es mi vida, y tu bondad es mia, 
Auro ra de bonanza, 
Que en tu celeste amor está {María! 
El divino man ja r de la esperanza. 

M E D I T A C I O N . 

El camino de la vida está sembrado de 
abrojos. ¡Bienaventurados los que llegan 
al pórtico de la gloria con los pies ensan-
grentados! 

La resignación es el árbol que los jus-
tos plantan en la tierra, para despues reco-
jer opimo fruto al besar los pies del Todo-
poderoso. María escuchó la terrible profe-
cía con la frente serena y la angustia en el 
corazon; nave salvadora del hombre, se dis-
ponía á surcar un mar de lágrimas para 
llevarnos á seguro puerto. 

Acepta los sufrimientos que te manda 
Dios, v confía en su misericordia. 

7 V 

SEGUNDO DOLOR. 

L A H U I D A Á E G I P T O . 

¿Quién buscará tu auxilio poderoso 
Sin encont rar consuelo . . . 
Si tú eres ¡Madre del Amor Hermoso! 
Lazo sublime entre el mortal y el cielo? 

M E D I T A C I O N . 

María, la casta paloma de Nazaret, la 
elegida por Dios para quebrantar la cabeza 
delaserpiente, huía á Egipto para defender 
á suIlijo de la saña délos hombres; aquel 
Hijo que había venido al mundo para morir 
por ellos. 

La salvación de los hombres estaba en 
aquel divino Niño y en María; pero ellos 
lo perseguían sin comprenderlo, y la Ma-
dre y el Hijo pagaban aquella ingratitud 
con su salvación eterna. 

Perdona á tus enemigos; mata en tu al-
ma esa desvastadora semilla que se llama 
venganza. 

Perdona, confía y espera. 
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TERCER DOLOR. 

B L N I Ñ O P E R D I D O . 

Ayer tus ojos lágrimas vertieron 
De amor en testimonio; 
Pero en perlas despues se convirtieron 
Para formar del hombre el patr imonio. 

M E D I T A C I O N . 

La Virgen Madre habia perdido á su 
Hijo: desolada, llena de angustia, lo busca-
ba por todas partes con la zozobra de un 
amor sin límites. 

Lo halló en el templo disputando con 
los doctores; vertiendo el sublime raudal 
de la sabiduría eterna. 

Si quieres ser feliz, alúmbrate con la 
antorcha de la fé, contempla que eres un 
átomo perdido en este valle de lágrimas, 
y con el amoroso afan que la Madre bus-
caba al Hijo, busca por la senda de la 
virtud la puerta del paraíso. 

¡No olvides que la infinita sabiduría te 
reserva el premio ó el castigo! 

CUARTO DOLOR. 

LA CALLE LE LA AMARGURA. 

Nace la casta flor de la inocencia 
En tu candida frente; 
Al justo fortifica con su esencia 
Y lleva al pecador su dulce ambiente. 

M E D I T A C I O N . 

María contemplaba á su Hijo, que 
llevaba en los-hombros el pesado madero; 
lo veía desfallecer y moria de dolor. Con 
cada gota de sangre que vertía Jesús se 
lavaba una de las infinitas iniquidades que 
pesaban sobre el hombre como una eterna 
sentencia, fructificando con su amoroso 
perfume el árbol santo de la Redención, y 
su pena se mezclaba con la sublime alegría 
del que causa el bien á costa de sus lá-
grimas. 

Ampara, proteje á tu hermano, aun-
que te cueste un sacrificio; cuanto mayor 
sea tu abnegación mayor será el premio 
que Dios te otorgue. 

Ayuda á tu prójimo, y Dios te ayu-
dará. 

' QUINTO DOLOR. 

LA CRUCIFICCION DEL SEÑOR. 

F.s tan clara la luz de tu mirada 
Y tan suave tu aliento, 
Que el alma, por tu amor acariciada, 
Es fuente de virtud y sentimiento. 

M E D I T A C I O N . 

El Hijo de Dios murió en la Cruz con 
el divino costado atravesado por el duro 
hierro, y entre dos ladrones: la Madre sin 
ventura lo vió espirar, y no hubo angustia 
como su angustia, no hubo dolor como su 
dolor. 

El orgullo, la envidia, la concupiscen-
cia, son el terrible Calvario de la vida. 

Huye de la tentación; ella es la flor 
envenenada que te brinda la muerte en do-
rado vaso. 

Si en la virtud vés el sufrimiento, acép-
talo como un don precioso que te envía 
Dios. i 

El cielo es la patria de los mártires. 

SESTO DOLOR. 

MARÍA CON SU HIJO .MUERTO EN LOS RRAZOS. 

Te envía el ave su amoroso trino, 

S:i perfume las flores, 
Su constante clamor el pe regr ino . . . 
Y tú dás el amor de los amores . 

M E D I T A C I O N . 

El Hijo que aquella Madre afligida tu-
vo nueve meses en sus entrañas, que ali-
mentó con el néctar de sus divinos pechos, 
lo vió en sus brazos muerto, ensangrenta-
do, con la aterradora marca de la agonía, 
que habia cerrado sus ojos, y las ya agota-
das fuentes de su llanto se acabaron de 
secar al rudo empuje de su dolor. 

El Hombre Dios, al morir te dió la 
vida; cada uno de tus pecados clavó una 
espina en su divina cabeza, vertió una gota 
de hiél sobre sus labios. 
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La ingratitud es uno de los mas negros 
crímenes; anegándote en los vicios eres 
ingrato con Jesucristo y pones un nuevo 
dolor en el corazon de su Madre. 

Piensa que Dios murió por tí, y procu-
ra la enmienda. 

S É T I M O D O L O R . 

CUANDO E L CUERPO « E L HIJO DE DIOS F U É S E P U L T A D O . 

¿Quién no te ha de implorar arrepentido? 
¡María inmaculada! 
¿Quién no eleva su acento hasta tu oido. . . 
Si está escrito el perdón en tu mirada? 

M E D I T A C I O N . 

Aquella Madre sin consuelo, vió sepul-
tar á su Hijo, y su ocrazon acabó de des-
garrarse. 

El hombre estaba redimido; Jesús ha-
bia saboreado todos los dolores, habia su-
frido la afrentosa muerte de un malhechor, 
y para que no le quedara amargura 
que esperimentar, habia visto su afli-
gida Madre presa de la mas terrible an-
gustia. 

La vida es una prueba constante; la 
virtud es un sepulcro retirado de los pla-
ceres mundanos; en las paredes de esta 
aparente cárcel no brotan las flores enga-
ñadoras de la vida; pero tras su áspera 
cascara está escrita la palabra «esperan-
za», con el sublime cincel de la misericor-
dia divina. 

Huye de los livianos goces de este 
mundo; aduérmete en el cariñoso sepul-
cro de la virtud, v despertarás en Crito. 

Madre afligida? Consuelo de los peca-
dores! Virgen sin mancha! Ruega por 
nosotros! 

M A N U E L G . R E N T E R O . 
* 

* * 
SONETOS. 

Él hizo para el hombre la divina 
Bóveda celestial, la mar, las flores, 

Los astros del espacio pobladores 
Y la luz de la aurora zafirina. 

Vé q u e á la muerte el hombre se encamina, 
Y Él , supremo Señor de los señores, 
Hombre desciende á ser , y entre dolores 
Espira en un peñón de Palestina. 

¡Sublime, excelso amor! y aún no es bas tan te 
Que todo un Dios ante la muerte ceda, 
Y dió á los orbes ejes de diamantes?. . . 

No basta aún, para que el hombre pueda 
En su dolor hallar dulce calmante, 
Entre nosotros con su amor se queda. 

• 
+ + 

Con graciosa alegría ¡Hossana! claman 
Los niños deSalém, llevando flores, 
Y aunque signos no muestras vencedores, 
Padre y Señor y Salvador te l laman. 

Aléff ranse los Angeles, derraman 
R Í O S de luz los astros brilladores, 
Y hoy en dúlcidos versos tus loores 
Cantan y tu poder los que te aman. 

¡Bendito sea el que consuela al hombre! 
¡Bendito aquel por quie&Ia mar voltea! 
¡Bendito el que hace que mori r no asombre! 

¡Bendito aquel por quien el Sol flamea! 
¡Bendito el que de Dios viene en el nombre! 
{El raudal del amor , bendito sea! 

A N T O N I O A L M E N D R O S Y A G U I L A R . 
+ 

• * 

LAS LAGRIMAS DE MARIA. 

M A D R I G A L . 

Fuentes de gracia tus divinos ojos 
I)e llanto un mar en tu dolor vertieron; 
Secos tus lábios rojos, 
Con el llanto de hiél se contra jeron. 
Mas cada gota de tu amargo llanto 
Mezclada con la sangre del Dios vivo, 
Del hombre ingrato destruyó un quebranto, 
Del negro infierno redimió un cautivo. 

M A N U E L G . R E N T E R O . 
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